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			Por Aylen, quien me impulsó a florecer 
sobre un campo escarchado. 
Para quien fue la pregunta 
que me llevó a conocer a Dal’Neia, 
quien dio vida con sus ojos a los jardines 
y todos sus perfumes.
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			Capítulo 1

			Buen día. Ustedes no me conocen, seguramente nunca lo hagan. Tampoco es la idea que sea yo una figura que ustedes recuerden, debido a que soy un mero historiador de una ciudad perdida al este de mi gran nación. Lo que han de conocer en estas páginas es el fruto de mi trabajo, el producto de la recolección de todo lo que pude encontrar acerca de esta maravillosa historia que comienza, como muchas otras, en una tarde de primavera. La fascinación por lo que sigue nació con la invitación de un señor a oír una historia digna de las sagas del tiempo. Yo continué con la exploración, a fin de recabar datos y confirmar eventos, pero en el fondo anhelo que algo de la magia que se encontraba en los ojos de este hombre haya alcanzado mis ensayos.

			Todo comienza, entonces, cuando un amable anciano exclamó: “Acérquense, pequeños, pues tengo una historia que contarles”, sentado en una banqueta a la sombra del sol un día de verano en la pequeña ciudad de Fordole. Se encontraba alimentando pequeñas ardillas y aves cuando sus oídos habían atrapado el sonido de un grupo de jóvenes contando historias de hazañas y proezas. Se acercó con la invitación a oír un nuevo relato, “¿De qué se trata esta historia?” Preguntaron ellos, con curiosidad e intriga, a lo que el señor respondió, con una voz que acompañaba la tranquilidad de sus movimientos, que se trataba de una historia que contase la mayor hazaña que pudieran conocer en su vida.

			

			De pronto, el aire comenzó a viciarse con las notas de un piano tímido, en una armoniosa calma que invitaba a los presentes a escuchar.

			La tarde pasó para este grupo congregado a la sombra de un manzano en la plaza principal de un pueblo costero perdido del reino de Pigliarian. Una tarde que quedaría marcada en la memoria de todos los presentes, pues el relato volaría en magias poderosas a través de sus palabras y alcanzaría sus corazones. Los primeros oyentes se quedaron, atónitos y encantados, oyendo a su interlocutor, pero pronto fueron acompañados por nuevos oídos. Mientras tanto, quienes pasaban con ojos críticos por la plaza se preguntaban “¿Pero de quién será esta historia que es tan importante?”.

			Esta es, entonces, la historia de Dal’Neia. Una joven heredera de la sangre dracónida del sur quien pasaba sus días como elfa aprendiendo sobre el mundo y ayudando a las personas. Su abnegado corazón se había inclinado desde el inicio de los tiempos al altruismo. Pero lo que más impactaba de ella en un principio era su belleza. Su castaño pelo ondulado bailaba bajo sol y tormenta, como una canción que nunca dejase de alojar los corazones de aquellos que cargasen con la fortuna de encontrarla.

			Era una tarde del vigésimo primer día del mes de Seladal, el noveno mes del año número doscientos cuarenta y nueve luego del Solveamiento, en el mundo de Velorym. Dal’Neia se encontraba estudiando biología marina bajo la enseñanza de un guía espiritual que había llegado de visita a la ciudad, un druida del sur. Ella viajaba, siempre risueña, con un pequeño bolso donde guardaba sus pertenencias y un cuaderno dónde compartía sus más preciados secretos. El libro contaba con el estampado de un enorme dragón de platino, cubierto de bellos laureles y ubicado bajo el ocaso de una gran luna, con una contracara de turquesa oscuro. Dal’Neia sabía que aquel cuerpo celeste no era ninguna de las tres que ella conociera, pues los libros relataban la existencia de una gran luna de antaño. Era un retrato, y un recuerdo, de las épocas doradas de los grandes dragones.

			Esa mañana había recorrido la plaza principal de la capital para comprar unos suministros luego de haber tenido que viajar por una hora en carreta para llegar. El viaje se le había vuelto cotidiano, pues ella se había asentado en un pueblo al norte, conocido también como Levagullob, con una familia adoptiva, y debía viajar a la gran ciudad para continuar con sus estudios en la magia de la transmutación. Caminaba despreocupada mirando al cielo, imaginando ver a otras criaturas dracónidas en el aire, majestuosas, imperecederas.

			Los dragones eran conocidos por su capacidad de transformarse a voluntad en criaturas feéricas, dando la impresión de ser elfos y elfas, mas ninguno de ellos encontró nunca la fama que poseía Dal’Neia al pasear por los corredores de la ciudad con sus danzantes ondas. De su identidad dracónida no quedaban retazos una vez convertida, salvo por el brillo dorado de sus ojos bajo la luz del sol. El color de sus escamas, radiante y traslúcido como las hojas de otoño que descansan al sur de las montañas de Segnaron se escondían en sus pupilas mientras ella exploraba el mundo y sus aristas.

			Hay quienes aún creen que entrelazar una mirada con ella les permitía enfrentarse al resplandeciente fulgor del mismísimo dios Azmirion, el creador y vigía. La historia de un alma bondadosa, perdida en un mar de viles intenciones, que sostiene, eterna, la promesa de un amanecer que brille con un resplandor que permita olvidar la oscuridad que abraza el mundo. Una historia que comienza con la primavera, y el renacer de las flores de los campos de la costa oriental de Ethilian.

			Ese día, el primer día de primavera, se tomó la libertad de comprar unas flores de más para celebrar en conmemoración de la diosa Aieda. Un desvío calculado, pues no llegaría tarde a clase. Era conocida por su prudencia y responsabilidad con sus estudios, siendo reconocido su desempeño en la Escuela de Magia del Sol Naciente y teniendo en la mira un nuevo reconocimiento por su desempeño en el Gran Colegio de Magia de Heragus.

			Su andar se encontraba siempre acompañado de una hermosa melodía, notas de un piano astral viajaban a su par. Sus pasos se intercalaban en una armonía dubitativa, un arpegio de notas ascendentes que nunca aprehendían aquel final prometido. Dulce, tierna; como el crepitar irregular de una fogata en una noche invernal, su esencia musicalizaba la más hermosa de las compañías.

			Caminaba aquel día por las calles de la ciudad cuando vio a dos niños pelear en un callejón. Deteniéndose en el acto, tan intrigada como preocupada, se dirigió al lugar del conflicto. Los jóvenes estaban tironeando de un pequeño objeto al cual ninguno de los dos pensaba soltar. Ambos humanos, de pelo rojizo y ojos verdes y muy parecidos entre sí, dando la sensación de que fueran hermanos. Dal’Neia caminó con gracia y sin apuro hacia ellos, los separó y preguntó sobre lo que había ocasionado el problema.

			Habían encontrado un antiguo pergamino que permitía invocar un animal de pequeño porte y no podían decidir quién conjuraría a la criatura, por lo que ninguno quería soltar el papiro en caso de que el otro osase invocar al animal. Ella los sentó e invocó dos pequeños gatos mágicos para que jugasen con los niños, quienes apenas lograron decir “gracias” antes de saltar de alegría hacia los felinos, Dal’Neia sonrió con ternura, y continuó su travesía, contenta del resultado.

			Ese día se encontraba en la ciudad otra criatura dracónida en las aulas de la clase de transmutación, parecía un elfo alto, de ojos oscuros y pelo desarreglado y lacio. Su ropa estaba limpia pero arrugada, y sus notas de estudio eran un completo desastre. Bajo el manto del sol, su mirada revelaba un color carmesí oscuro, que rememoraba a un charco de sangre resecado por el tiempo y la quietud; y los más atentos observadores encontrarían pequeñas escamas en sus pómulos, pues su conocimiento en la magia era inferior a los de la mayoría de sus pares.

			Este joven era conocido por el nombre de “Sor”, se presentaba como un ermitaño que no venía de ningún lugar en específico. Usualmente cambiaba el destino hacia el cual se dirigiría una vez terminada su estancia en la escuela de magia. Era confiado, muy seguro de sí mismo, retraído y analítico, confiaba en la idea de una realidad objetiva que pudiera ser medida y comprendida a través de la lógica y la meticulosidad, la cual escaseaba en él. Su mente anhelaba funcionar como una de aquellas máquinas llenas de engranajes de las que había oído hablar, pero era cotidiano que su corazón, curioso y aventurero, se interpusiera en esa meta.

			Su voz se presentaba con la gracia de los violines de antaño, una esencia que danzaba bajo un cálculo armonioso. Cada estrofa, un análisis. Determinada y estudiada bajo la lupa de su alma. La melodía a través de la cual se expresaba poco lugar dejaba para la insinuación. Un ejército de notas con el objetivo de dejar todo estipulado y definido, mas con una falencia. Un último cierre, que se repetía con cotidianeidad, un broche de oro ausente en los arpegios de su canción.

			

			La clase había comenzado como de costumbre, el maestro de elíxires estaba presentando en una nueva exposición los usos de pociones de polimorfismo. Sor se aburría mientras dibujaba en su cuaderno pequeños bocetos de dragones volando sobre las montañas. Unos pupitres más adelante, estaba Dal’Neia, tomando exhaustivas notas sobre lo que explicaba el profesor de la clase. “Como pueden ver, tomar un elixir sin la preparación necesaria puede traer consecuencias inesperadas”, exponía solemne el gnomo al frente del aula, mientras la clase se dispersaba y anotaba intercaladamente.

			Se hicieron las dos de la tarde, la clase terminó y Sor fue de los últimos en salir, procurando copiar de la pizarra todos los datos que había ignorado previamente. Al caminar por la puerta, oyó una voz algo conocida: “Al final, sí tenías tatuajes” exclamó Elowen, una humana con la que se había amigado hacía unos meses, quien hacía referencia a la tinta en el brazo de Sor. El dibujo de un árbol de cerezos que se revelaba en su antebrazo izquierdo.

			La voz de la humana resonaba como los instrumentos del viento, libres y fugaces como su risa. Cantaba bajo la guía de un pentagrama de gran apertura y alto vuelo. Sus consejos nunca dejaron de invitarlo a sonreír y bailar en el proceso. Cuando se encontraban juntos, las flautas y los violines coincidían en una armoniosa conversación. Dejando espacio para que el otro brille, y sonando a la par más que en soledad. Dónde él era callado y analítico, ella explotaba en colores. Cuando ella trastabillaba en sus fantasías, él ofrecía un andamio de melodías.

			—No sabía que llevabas cuenta de mis tatuajes —rió nervioso Sor, mientras revelaba a su vez unos símbolos dracónidos que tenía en el brazo derecho, escondidos bajo su ropaje.

			

			La luz del sol entraba por las ventanas curvadas frente a ellos, la dorada despedida del mediodía inundaba los pasillos del instituto con un brillo que casi lo incomodaba. Elowen, por su parte, irradiaba alegría. Era una mujer amable, enérgica, que solía andar con una corona hecha de flores de varios colores y un pequeño estuche lleno de hongos medicinales. Le era natural conectarse con la naturaleza y su energía transmitía ese vínculo. En esa primera tarde de primavera se encontraba con algarabía en la clase, tomando notas mientras las decoraba con dibujos abstractos. La magia de la transmutación no era para ella tan fascinante como la de adivinación. Siempre conversando sobre los secretos de la vida y la muerte, o interrogando a los eruditos sobre el destino y otros tópicos que no encontraban respuesta.

			Caminaban ahora los dos compañeros, por los pasillos abarrotados de estudiantes, mientras hablaban de sus viajes y sus ideas. “Algún día viajaré a los bosques de Caranis” mencionó Elowen, contenta; y Sor la miraba con ojos tiernos. Quería verla recorrer el mundo, tomó aire para decirle que él estaría allí esperando para oír sus aventuras, pero no pudo responderle cuando su compañera se distrajo nuevamente. “¡Ahí está mi nueva amiga, llegamos tarde, nos vemos!” le gritó mientras corría al encuentro de otra persona.

			El joven dragón sonrió levemente, los violines comenzaron a sonar, tímidos, en soledad. La bizarra energía que le transmitía su amiga le resonaba de manera agradable al corazón, pero su mera alegría se volvió nimia cuando su corazón vio a Dal’Neia, quien se encontraba ahora esperando a Elowen mientras se disponía a caminar a una nueva aula.

			Un piano se incrustó en la escena.

			

			Su figura brillaba contrastando con el sol que se infiltraba por su espalda y se oscurecía en su competencia. Su sonrisa hacía parecer obsoleto el calor de la mañana que lo había abrigado y el reluciente fulgor dorado de su mirada se robaba el color de todos los árboles que pudieran observarse desde los ventanales. Oyó por primera vez su voz, y dicen las leyendas que el corazón del joven aún late al ritmo de aquellas palabras.

			Una nueva armonía, abierta a la posibilidad de que ese piano respondiera a las cuerdas de su instrumento. Una nota y un par más, un silencio.

			Dal’Neia se había emocionado de ver a su amiga con quien reía ahora, ignorante del efecto que había producido su presencia en el alma del ahora obnubilado Sor. Los ojos carmesíes del elfo escamado bailaban perdidos, buscando orientarse en figuras vislumbradas por la fascinación que lo atravesaba.

			Una pieza magistral de un piano danzarín, inundando y pintando su alrededor con colores nuevos.

			Las aves cantaron al son de su risa, y las copas frondosas de los follajes acompañaron en danzantes movimientos. Hojas verdes, violetas, rosas y azules volaban a través de los cristales, bañando la escena efímera y radiante, como una cascada de arcoíris que los empapaba a los dos.

			Durante un instante, el tiempo se detuvo. El ritmo de la escena siendo definido por los latidos de su corazón. “Alabado sea Xarothan por entregarme este presente” exclamó el alma de Sor. Un eterno presente resguardado en la infinitud de los semblantes de su mente, una imagen etérea de la magia feérica que emanaba de aquellos ojos dorados que lo observaban en su corazón sin mirarlo. Siguiendo un impulso por él desconocido, comenzó a caminar; abandonando el resto de los cursos del día, hacia la costa de la ciudad.

			Por su parte, Dal’Neia y Elowen habían emprendido su camino hacia la clase de historia de la magia. El capítulo que trabajarían ese día trataba sobre la traición de Ik’Taí contra Astragáh. La Reina Carmesí había traicionado a su aliada en un álgido momento de las guerras dracónidas. Luego de que Astragáh, la diosa de lo arcano, le había entregado el control sobre la magia de algunas de las principales constelaciones que cubrían el manto nocturno, la Reina de los dragones Telúricos robó esos conocimientos en un intento por corromper el poder que los encubría.

			—Por eso los dragones telúricos no deben ser receptores de nuestra confianza —explicaba la escriba— Pues en su corazón no se esconden sino las más macabras de las intenciones.

			El resto del día pasó como de costumbre, la elfa de ojos de ámbar se despidió de su amiga y comenzó su lento viaje a su hogar. Durante ese tiempo, tomó su pequeño libro y relató historias sobre los datos que había aprendido. Algo resonaba en su corazón, una idea cuyo origen desconocía; la imagen de un dragón de corteza carmesí observándola en un campo vacío.

			El viento a su alrededor tocaba instrumentos de cuerdas en la brisa. No le dio mayor importancia a este pensamiento, pero se tomó el tiempo de anotarlo en su pequeña libreta, en caso de que fuera útil recuperarlo en el futuro.

			Llegada la noche, Sor aún se encontraba en la orilla del mar oriental. Observando las tres lunas del mundo en su muda quietud sobre el calmo océano. Ithil brillaba en lo alto, y el joven hablaba con su silenciosa compañera en soledad. “He de llegar al fondo de este misterio”, se resolvía en voz alta, habiendo revisado sus notas en búsqueda de un hechizo que explicase lo que le había ocurrido. La luna de Ithil lo observaba, solemne, mientras él iba y volvía sobre sus pasos e ideas. La impaciencia y la frustración de Sor se reflejaban en los descuidos de su transformación, permitiendo que sus garras dracónidas o sus escamas rojas se revelasen esporádicamente.

			En la lejanía se encontraban las otras dos lunas, como espectadoras de una obra que no llega a su conclusión; pero para Ithil este era un asunto de suma importancia. Sor le preguntaba qué debía hacer con ese encantamiento que había sufrido, pensando en alternativas que le permitieran eludir semejante estado. Tal vez el secreto se encontraba en la posición del sol, y no había sido nada salvo un efecto lumínico. Pudiera ser que la falta de comida lo hiciera alucinar. La luna no respondía, pero ambos sabían que no podía ser ninguna de las opciones que el dragón exponía.

			Aquella noche pasó silenciosa, expectante de la pieza que se estaba produciendo tras los pálidos telares del mundo.

			A la mañana siguiente, Dal’Neia se encontraba preparando su desayuno tarareando una antigua canción que los espíritus de los bosques le habían enseñado. Observaba por su ventana y más allá de su jardín el renacer de un nuevo día y, en la lejanía, la luna Ithil quien aún se posaba en el cielo, atenta. Continuó con sus actividades diarias sin darle mayor atención, terminó de cocinar, se sentó con sus libros en el jardín de su hogar y comenzó a repasar para los exámenes que se aproximaban. Sentada de piernas cruzadas bajo el sol matutino, oía las aves cantar y escuchaba pequeñas hadas del bosque trabajar en las plantas a sus alrededores.

			Vestía un vestido blanco con flores rojizas bordadas y andaba descalza sobre el rocío. Su lectura se veía interrumpida con vuelos casuales de criaturas en lo alto. vio algunos dragones que brillaban en radiantes tonos metálicos en la lejana altura del azul manto que la acompañaba. Se observaba los brazos, que revelaban tímidas escamas que respondían con el color del sol a su curiosidad.

			Un rigor surgió de improviso en su pecho. Una sonrisa ocupó su rostro y se levantó, dejando los estudios caer sobre el pasto húmedo. El aire era su elemento, y con la misma estela de magia etérea con la que vagó por los prados, abrió sus alas y pronto se encontró viajando entre nubes e ideas.

			Brotaba entre los árboles la figura de una majestuosa dragona de brillante oro y cobalto. La amplitud de sus alas rememoraba a las hojas de los arces cuando los ciudadanos de las ciudades aledañas la divisaban desde la superficie. En su mente, viajaba entre las ideas de la escuela, pensaba en su familia a quien hacía un tiempo no visitaba, y reía frente a los recuerdos de sus visitas a Elowen. Voló por lo alto y a lo largo de la costa de Lurigia, su mente había olvidado sus obligaciones y el paisaje la apaciguaba, invitándola a conocer lo que se escondiera más allá de las teorías.

			Escondido en la escena que ella observaba, presente mas diminuto a sus ojos, estaba Sor. Con dos árboles reposando al sur de su posición, se encontraba ahora en las ruinas de una antigua casa que se ubicaba al noroeste de la ciudad.

			Había aprovechado el día para continuar practicando los hechizos que debía presentar en su siguiente examen. Un fallo, y otro, y uno más luego. La frustración del joven lo volvía impaciente, y comenzaba a saltarse pasos y palabras en sus invocaciones. En un intento por dominar las artes de la Evocación, cometió un error que liberó una gran bola de fuego a sus pies, y salió disparado al aire.

			

			Cayó con la espalda sobre el rígido suelo de adoquín que cubría el sector en el que entrenaba. Por unos instantes, creyó que esa vista de lo que parecía una estrella dorada apoyada en el mar astral era producto de su contusión. Luego, se recuperó y la observó con intriga, desconociendo que era la misma figura que lo había obnubilado el día anterior. Pero en la escena se oía el mismo piano, prometedor, esperanzado, ascendente, guiado por el ritmo de las alas de la criatura.

			El vuelo del dragón fue acompañado por la mirada del joven hasta que esta se cruzó con Ithil. La paciente luna que se encontraba observando, una vez más, la escena. Sor no pudo evitar sonreírle a su compañera y decidió que era momento de retomar sus estudios, los cuales comenzaron a resultar más satisfactorios desde ese momento.

			En lo alto, Dal’Neia repasó sus responsabilidades en el camino de vuelta a su hogar. Se transformó nuevamente en la elfa que todos conocían en un bosque aledaño, y respondió a sus vecinos sorprendidos por el avistamiento de un gran dragón en las cercanías al dirigirse a la plaza principal. “Es raro que vuelen tan bajo, siendo criaturas tan majestuosas” exclamó una señora del pueblo, a lo que la joven respondió con una leve sonrisa.

			El viaje la había agotado, pero su corazón rebosaba en una alegría que la inundaba. El cantar de un nimio violín había cautivado su alma durante el viaje, pero no era momento de detenerse a reflexionar sobre ello, dado que había perdido mucho tiempo de estudio en su salida.

			Aquella noche, Elowen se reunió con Sor para conversar en una taberna de la ciudad. La muchacha vio que su amigo estaba con la mente desperdigada, respondiendo a la conversación como un ente desarraigado del momento. “Me pasó algo… extraño, ayer” confesó finalmente el elfo escamado, quien decidió contarle a su nueva amiga los resultados de sus análisis sobre lo que había ocurrido durante la clase del día anterior.

			Notas en cuerdas dubitativas, una pregunta hecha entre las armonías. Conversaban presentando un nuevo silencio, mas no fuera esta una pausa en su esencia, sino una invitación a una nueva compañera que hilara aquella urdimbre a su lado. Los instrumentos de viento reposaban en tensión, no respondían, no se interponían; pero se hacían presentes en una escucha atenta.

			Ella lo oía, sin entender qué era lo que había producido ese estado, pues él nunca mencionó a la elfa de ojos dorados. Sin embargo, en la pieza se filtraba el presionar de teclas ocultas, y Elowen supo que había en la historia un nombre velado, ora por desconocimiento, ora por precaución, y lo respetó.

			Sor hizo su máximo esfuerzo por relatar el estado en el que se encontraba; sentía que el cuerpo le era liviano, que podía volar sin alas, o reír sin razón aparente. El sol brillaba con un calor renovado, y las hojas de los árboles lo invitaban a bailar incluso en las frías horas del alba. Elowen se limitó a darle el espacio, y sonreír en respuesta.

			Cuando la conversación viró hacia lo que ella había hecho el día anterior, comenzó por contar lo que habían estudiado en la clase con su amiga; la mención de Ik’Taí y sus herederos estremeció a Sor. «Qué será de mí si descubre mi secreto» pensaba; mientras sutiles escamas escarlatas se formaban en su rostro, justo por debajo de sus ojos, que ahora relucían un novedoso resplandor áureo al oír el nombre de aquella joven.

			La joven observó la emoción de su amigo, lo que produjo en ella una ternura inocultable. Luego se detuvo brevemente en lo que había hecho durante el resto del día, y destacó su sorpresa al ver el vuelo del dragón esa mañana. Sor la oía con atención, creyendo estar ocultando sus emociones con experticia, y durante toda la escena, Ithil observó, intrigada, a los amigos hablar. Por el resto de la velada, la luna decidió centellar en cálidos tonos de ámbar.

			Dorados y brillantes como el oro; cálidos y vivos como el fuego.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Los días venideros se vieron teñidos por la monotonía de la vida en una ciudad donde la cotidianeidad absorbe hasta los eventos más fantásticos como los vuelos de un dragón. Sor había apaciguado su interés por comprender aquello que le había ocurrido al ver a Dal’Neia, y ella continuaba estudiando pues sabía que estaban a pocas semanas de comenzar con las evaluaciones finales. La semana comenzó al segundo día del décimo mes, y de pronto los nervios comenzaron a brotar de ambos.

			Aquella mañana, un joven panadero que llevaba el nombre de Pir estaba organizando la mercancía de su padre. Tenía el sueño de tener, algún día, su propia panadería, donde habría un gran mostrador con detalles de bronce sobre el que poder compartir historias de aventuras y hazañas con quienes pasarán a comprarle. Mientras divagaba en estos sueños, una figura élfica, de ojos dorados se acercó a su puesto y, con la armonía de antaño, le pidió un puñado de galletas para llevar.

			—Disculpe, señorita, estaba pensando…

			—En algo lindo, veo en tus ojos.

			El joven reía nervioso, mientras se limpiaba la harina de las manos con un trapo. “¿En qué la puedo ayudar?” dijo mientras se terminaba de acomodar el delantal y preparaba unas tenazas para recoger la comida. “Solo llevaré unas galletas” dijo ella, sonriendo con la luz del sol que entraba por los ventanales de su espalda. Pir se quedó obnubilado por un instante, y reaccionó con rapidez disculpándose: “Sí, disculpe, aquí tiene”.

			La elfa rio por la ternura que el joven le provocaba, y buscaba en su monedero las piezas correspondientes mientras disfrutaba del olor del pan recién horneado. “¿Estabas pensando en algo lindo, al final?” Dijo sonriendo, mientras le entregaba las monedas y tomaba la caja de galletas.

			—Sí, se podría decir que sí, tome, aquí tiene, señorita, muchas gracias.

			—Que llegue el día donde eso que atrapó tus ojos no sea un pensamiento —Se despidió ella, saliendo por la puerta al son de un brillo que abandonaba la habitación.

			Mientras tanto, Sor caminaba por los bosques de la ciudad, buscando un brillo prometido entre los follajes que nunca acudió a su encuentro, cuando recordó el rostro de aquella elfa. Caminó un rato en silencio, con la compañía de algunas ardillas y otros animales que lo guiaban por un sinuoso camino que él mismo se inventó. De pronto, se vio embelesado cuando sus ideas corrieron por los campos de la posibilidad de un reencuentro.

			Se preguntaba cómo sería conversar con ella, y qué le gustaría comer en las frías tardes de invierno donde el sol parece haber huido despavorido bajo la oscuridad inabarcable del ocaso. Los pájaros presentaron una melodía armoniosa, un motivo inundando por una pregunta irrespondible. Y entre las hojas

			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/La_hoja_que_reposo_sobre_el_paramo_-_Tapa_06-05-26_03._Contratapa.jpg
Cudntas veces has sentido que no hay palabra que abarque lo que

intenta escapar por tu garganta? Esta historia abraza esa idea y la
responde con una nueva pregunta. Porque en las pdginas que se
esconden bajo este titulo no hay respuestas. La magia se filtra y se

esconde entre las letras como el deseo mismo que las orienta.

Una historia que se enfoca en la belleza y en la magnitud que la obra
del destino y del tiempo encuentra cuando un joven hace un chiste
inoportuno frente a la muchacha que atrapé su corazén. Que se
ubica en la distancia entre los suspiros al ver su mirada y se proyecta

en el hiato que provocé su silencio ante cada una de sus palabras.

Porque lo hermoso y lo fascinante puede encontrarse también en un
saludo perdido en un salén de clases o verse reflejado en las escamas
escondidas entre las nubes del cielo azul. Una melodia fugaz que nos

sorprende en la quietud de la noche donde todo parece desolado.

sAlguna vez te acariciaron las flores con su suavidad?
;Cantaste a un ritmo que hizo bailar a los drboles a tu alrededor?
¢Alguna vez encontraste el calor del sol en una mirada?

Te invito, una vez mds, a experimentarlo.
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